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Ü X P L I C . U 1ÜN DE L O S  G R A B A D O S

1 Á 1 Y 10. O oL cnA  BOEnABA Á PUNTO BE OKUZ.

La colcha qne representan estos números se liará bor­
dada en dos paños de franela blanca, paño o cualquiera 
otra felá, con auxilió de tiras de cañamazo encima, sobre 
las cuales se borda sacando luégo los hilos del cañamazo 
para que el bordado quede en la tela. También pueden 
liordarse los dibujos sobre tiras blancas y  luégo lijarlas 
como cenefa sobre una colcha de lana. Nuestro modelo 
e;tá liecho en dos paños de Una blanca, unidos por un 
t utredos bordado despucs de bordar en ambos las cene­
fas qu<‘ muestran en sus dibujos los nums. 1 :i -k El 
borclado puede ser hecho con seda ó lana azul ú encar­
nada para fondo blanco, ó color de oro sobre azul é 
grana.

5 Y fi. C a la d o s  i'ABA TOALLAS.
Estos calados, hechos en la tela gruesa de las toallas 

y sacando hilos para luégo formar el calado con algodón 
de color, son de gran efecto y están en la última nove­
dad. Iniciales del color del bordado completan la toalla.

7 Á 15. R opa de cama.
Los núms. 7 y  S muestran, como los otros números, 

una almohada cuadrada al 
uso francés, cubn rta de ho­
landa y encaje; un centro 
de holanda va rodeado de 
encaje inglés, ¡'ara el que 
haiUrán moiíelo nuestras 
lectoras en cualquiera otro 
número de E l Corrko, y 
otra cenefa de holanda, 
cruzada en sentido diago­
nal por cenefas como la del 
núm. 8, la completan.

Las almohadas núms. 'J 
y 10 son de holanda con 
cenefas, bordada la una y 
«alada la otra.

La del núm. 11 es un
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cuadro de holanda en el centro, formando los ángulos 
entredoses calados y bordados con guarnición bordada 
al rededor.

El núm. 12 muestra una almohada con bordado á la 
inglesa tndo al rededor y  cerrada por detras con bo­
tones.

Los núms. 13 y 11- presentan un juego de cama rica­
mente bordado á plumotis, compuesto de sobrecama y 
almohada con jaretón calado é iniciales de gran tamaño; 
la sobrecama lleva viso de seda azul entretelado y basti­
llado á la máquina con seda blanca.

El niim. l.ñ es una cubierta para edredón, hecha en 
tela de lana blanca con sembrado de puntos á la cruz y 
cenefa formada por entredoses bordados de color y tiras 
de la tela del fondo, todo cosido á la máquina; un vo­
lante con puntilla al borde y  rizado á tablas guarnece la 
cubierta.

16, 17 y . l̂ Á .33. T oalla  b o r d a d a .
Esta toalla de tela lisa está bordada á punto de cruz 

y adornada de calados, para los que se sacan hilos (véase 
los núms. 31 á 33). El dibujo para bordarla le muestra el 
número 17 y  se ejecuta con azul, abrazando tres hilos en 
cruz y  sin reves ni derecho; la tira calada tiene 4 cents, 
y  termina por mi fleco, mostrando con perfecta claridad 
por el reves y por el derecho los núms. 31, 32 y  33, he­

chos los calados eii sentido oblicuo y á punto de festón 
con azul también; así le presentan los núms. 31 y 32, 
y  el 33 lleva un bordado á la cruz sujetando los liilos y 
realzando el calarlo.

¿ c  Y á i .  Sombreros ue v e k a .n o .
El primero es de paja negra, forrado de sida, con 

gran lazo alsaeiano ile cinta de dos canas laya y  raso, 
terminando el largo con dos largas cuidas que forman 
las bridas; grupos de rosas con follaje metálico, coloca­
dos delante, al lado y debajo del bavolet, le com­
pletan.

El segundo, para medio luto, es de tul negro adorna­
do do encaje bretón á cenchas y foi mando el todo capota 
forrada de raso blanco con plegado de encaje al borde; 
un broche de azabache fija el encaic, y grupo d«í rosas 
blancas y cinta de dos caras en bridas terminan el som­
brero.
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18 Y 22 Á 27. CoT.On i DE MALLA Y BORUADO DE ClíUZ.

2[>dfíríale.i: algodón núm. Gd para la malla, núm. .50 
para vi bordado, utensilios finos de nial'a, nanzonk para 
los cuadrilongos, y seda argelina para el bordado de 
cruz.

Este modelo será de un efecto asombroso para tapete 
de velador, cubierta de edredón y sobrecama. Todas las

¡iezas do encaje, incluso el
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\  - de id rededor, son de pmi- 
_q to de malla; los cuadros 

grandes los presenta en su 
cuarta parte de dibujo el 
núm. 18; y el centro de los 
cuadrilongos se liace á pun­
to de malla grande y pe­
queño, cuya ejecución pre­
sentan clara los núms. 24 
y  2.5, asi como I i manera 
de bordarlos que además 
muestra el núm. 22 en ma­
yor escala, recordando esta 
labor los encajes de malla 
del siglo xvrr. La cenefa 
núm. 23 , bordada úpiin-
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to de cruz con setla, rodea el calado del cuadrilongo; 
y el niím. 26 ofrece muestra de la puntilla hecha en el 
mismo género y  recortada después de hecho el festón.

Para nuestras lectoras, prácticas en estas labores, el 
obtener el cuadro y entredós de malla no presenta nin­
guna dificultad; á las que no lo sean tanto les diremos 
que uno y otro se principian por un punto, creciendo un 
punto al final de todas las vueltas hasta que el cuadro ó 
entredós tengan el tamrño suficiente, calculando al hilo 
del tejido, y desde este momento para el cuadro se dis­
minuye un punto en cada vuelta hasta quedar en uno, 
y  para el entredós se crece en una vuelta y  se mengua 
en la siguiente siempre un punto al final de la vuelta, 
hasta que el entredós tenga el largo suficiente; después 
ge borda y  recortan los picos como en cualquiera otra 
tela.

28 Y 29. Iniciales pa r a  ropa b l a n c a . 

28a. Almohadón redondo.

Es de buratina gris relleno de crin ó lana cardada, y 
mide 84 cents, de largo por 34 de circunferencia. Su 
adorno conúste en galones de 14 cents, de ancho, bor­
dados á la cruz con lana ó seda de Argel caroiibier sobre 
un cañamazo cuyos hilos so sacan luégo. Borlas y cor­
dones que hagan juego.

29a Y 30. V estido princesa con camisp,t a .

Los grabados le representan por delante y por detras, 
y es de lana guarnecido de bieses viveadoa con seda y 
plissés de 11 y 3 cents, de aliura por 58 cents, de 
vuelo. La camiaeta, de seda plegada, se corta por sepa­
rado . Lazos de cintas de raso.

34. L azo PARA corbata.

Es de cinta asargada escocesa, dispuesta sobre tul de 
armar; la lazada tiene 14 cents, de largo y dos puntas 
desflecadas de 30 y 33 cents, de largo, una de las cuales, 
la de debajo, va sujeta á 13 cents, del borde, formando 
pouf, miéntras la otra, extendida, sostiene la puntilla
escarolada.

35. Chaleco PLAsroN BORDADO.

Esta clase de camisetas se llevan con un vestido ó con 
una confección que abra en chal, haciéndose de raso ne­
gro forrado de seda blanca y dentro una tela gruesa
como las corbatas de hombre.

Los dos costados, más anchos de abajo, tienen 29 cents, 
de largo por 6 de ancho; el centro 9 cents, de largo por 
9 de altura. Las tres partes, cortadas por separado, se 
unen con algunas puntadas invisibles. El escote va re­
dondeado con tira atras, exactamente como una corbata 
de hombre.

El bordado se ejecuta con seda de Argel verde, mati­
zada (un cabo) al pasado, con motas de canutillo de oro 
y plata, rodeando el bordado una trencilla blanca.

36. Bordado para  almohadones 6 pobtiebs.

Se borda á punto cruzado ó de arenilla el fondo, y 
las grandes figuras al pasado, circuidas por puntos de 
contorno con seda de dos cabos. Las cuatro partes prin­
cipales de las palmas arriba y  abajo son azul, encarna­
do, avellana, negro y oliva; el contorno oliva, ménos en 
los picos encarnados, que es maíz. En la parte superior 
con contornos amarillos, el iuterior de las figuras es 
azul, negro, oliva; las figuras triangulares son azul y 
oliva; la figura iutermediaila encarnada é interrumpida 
jlor un creciente amarillo y otro negro, está adornada 
con motas oliva. En cuanto á las dos ramas, la una 
lleva contorno verde y relleno á punto de arenilla azul; 
y  la otra, rellena de puntos á la cruz oliva, lleva, contor­
no oliva y motas amarillas. Las estrellas de arriba de la 
guirnalda son encarnadas; las de abajo amarillas con 
hojas oliva; el capullo de rosa de arriba es azul con cá­
liz amarillo y tronco oliva; el de abajo amarillo con cáliz 
oliva y hojas negras y  amarillas.

37 Y 38. A ntim acasar  para  canapé bordado 
k la  c ru z . .

Es de estameña cruda y mide 138 cents, de largo por 
23 de ancho. El núm. 38 muestra claramente la ejecu­
ción del dibujo calado. Los puntos de adorno son con

algodón marrón; y  la puntilla que guarnece el antima 
casar lleva un bordado á punto de cadeneta encarnado.

39. T oalla bordada  con encaje de m a lla .
El bordado es á la cruz, y puede guarnecerse con la 

puntilla de malla bordada núm. 26.

40. V estido princesa para  salón .

Los vestidos ceñidos siguen disputando su imperio á 
los de paniers, y á lo ménos durante este verano ambos 
seguirán reinando. Nuestro modelo es de muselina 
blanca con cola ligera, y  lleva en el bajo volantes ador­
nados con entredoses y puntillas. El plaston de delante 
consiste en bullones atravesados, de 6 cents, de ancho, 
interrumpidos por entredoses, y  va orillado por ambos 
lados con entredós y  puntilla de 1 y 3 cents, de altura.

A l plaston se añade á cada lado, á 80 cents, de dis­
tancia de la ciotura, un adorno compuesto de bullones, 
entredoses y  puntillas de 49 cents, de ancho arriba, 43 
ahnjo y 88 cents, de largo, reducido por cuatro pliegues 
á 5 cents de largo. La unión del plaston y el adorno 
oculta la de un paño drapeado y montado con cabeza. 
Lazos de cinta de color.

41. V estido con CUERPO DE ald etas .
La falda es de seda marrón y  el cuerpo y  la drapería 

de cachemir. El bajo del cuerpo, cortado á picos cuadra­
dos y  aldetas por detras, Jleva lazos de seda doble. El 
adorno de la falda consiste en un volante plegado, de 12 
centímetros de altura, orillado por un bies que termina 
por arriba con cabeza plegada. La drapería de delante se 
corta como una túnica sencilla y  se cose en las costuras 
de los costados. La abrazadera que recoge el vuelo por 
detras coasiste en un paño al hilo, de 56 cents, de an­
cho y 64 de largo, reducido á 50 cents, por tres pliegues 
sujetos en un costado á la costura, á 44 cents, de dis­
tancia del bajo, miéntras que del otro está sujeto con 
un lazo al adorno de la falda.

42 y  43. T rajes de salón para  muñeca.
Estos dos elegantes modelos están destinados á que 

las niñas ejerciten su habilidad adornando á sus queri­
das muñecas con trajes de última moda.

Joaquina B alm aseda .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

J lilT E R A T U R A

CARTAS Á  CRISTINA.

1 1 .

\A, loÍQ da yaia iracas, d’uu monde cju’elle oublie, 
la Méditation. assise et recueilHe 
couve tous les trésors renfermés daus son sein, 
et son froat taciturne esb penelié sursa main.

(L'Etade f.t la Méditation.)
(Thomas.)

iQué dulcemente se desliza el tiempo cuando se ocupa 
con el estudio y la meditacionl Sólo así pueden verse 
partir, para no volver las fugaces horas, de nuestra exis • 
tencia. La meditación nos hace vivir en el mundo de 
nuestros deseos; reflexionando, concluimos por dar la 
forma de la realidad á los sueños de nuestra men­
te; así yo en mis reflexiones, cuando me lanzo á los 
solitarios espacios de la meditación, te conduzco á mi 
lado, mi querida Cristina, haciendo ménos triste nues­
tra separación. Además me distraen esas mil pequeñe- 
ces que constituyen las obligaciones de la mujer, hacién­
dome pasar los dias recordándote en el pequeño mundo 
de mi casa, que encierra para mí tantos encantos como 
el colgante nido que se mece sobre la rama del frondoso 
árbol, para el tierno pajarillo que allí encuentra cubier­

tas sus necesidades por la solicitud de sus amantes pa­
dres, miéntras llega el desarrollo desús alasparacruzar 
el espacio: con la diferencia que la criatura tiene las 
alas del espíritu que moralmente la elevan á otros mun­
dos, sin abandonar su pobre nido donde existe la rea­
lidad.

¿Qué sería de la criatura sin la suave brisa de las ilu­
siones que refresca su frente cuando está abrasada por 
la fiebre del dolor? ¿Q lé sería de la pobre criatura que 
no recibiera el tibio rayo de ese astro llamado ilusión 
que templa el frió del desengaño que hiela el alma?

No hay criatura que no tenga sus ilusiones; pues así 
como el sel esparce sus rayos lo mismo para el poderoso 
que para el indigente, la diosa llamada ilusión nos 
brinda con sonrisa, no siempre sincera, sus desea­
dos favores: las ilusiones son precisas á la vida, como 
el rocío á la planta, como el beso de las auras á la hu­
milde violeta que embalsama el espacio con su aroma 
impregnado de modestia.

Cristina, yo también tengo mis ilusiones y las ali­
mento preparándote algunas sorpresas para que á tu 
llegada veas no he estado ociosa eu el tiempo de nuestra 
ausencia.

iQué sería la vida sin esa chispa que nos ilumina al 
choque de la ilusión? Sería un vacío inmenso. La ilusión 
estimu’a para el bien en las almas buenas, impulsándo­
las á todo lo belb , lo sublime y lo grandioso.

La ilusión no desaparece por completo más que cuan­
do desaparece el último átomo do nuestra existencia; 
ella juguetea, sí, con nosotros hasta en los momentos 
más solemnes, pero este juego nos es muy útil; tan útil 
como le es al anciano el puro beso de inexperto niño 
que le distrae de tristes reflexiones.

Un poeta aunque cante sus ilusiones perdidas, conser­
va la ilusión de que habrá algún sérque pueda compren­
der su dolor; si no, no podría cantar.

Cuando se lloran las muertas ilusiones, es que se bus­
ca una ilusión para enjugar aquellas lágrimas, porque 
aquel que verdaderamente las pierde, no le queda ni 
fuerzas para llorar.

Como las ilusiones se multiplican cual las estrellas de 
una noche de estío al reflejar en sereno lago, siempre 
queda alguna que brilla en la noche de la dopg''acia, por 
muchas que hayan desaparecido al rudo golpe del desen­
gaño, que, aunque cruel, tiene la misión de difundir á su 
paso la luz de la experiencia.

Dichoso el niño que no sabiondo ocultar sus impresio­
nes demuestra la ilusión con sonrisa de ángel. El jóven, 
aunque trate de ocultarla, la deja ver eu sus ojos. El an­
ciano en sus obras. El niño desea disfrutar, el jóven en­
cuentra escasos los placeres que le brin la la vida, y  c i­
fra sus ilusiones en los sueños de su mente; el anciano 
que comprende, las sensaciones que se experimentan en 
las demas edades, gnarda la ilusión de que siendo recta 
su manera de vivir, entrara en otra vida donde no mue­
re la iluoion, porque allí todo es inmortal.

En la primavera de la vida, es la ilusión flor hechicera 
que sólo nos da su fragante aroma, y  en el otoño de 
nuestra existencia suelen brotar en su derredor algunas 
punzantes espinas que nos hacen más difícil el apoderar­
nos de ella, pero quiz's por el obstáculo crece el afan 
de adquirirla, y  deepues se siente mayor dicha en po­
seerla.

Cuanto más melancólico es el carácter de la criatura, 
más necesita de la ilusión para descubrir á través de la 
nube que puedan esparcir sus tristes meditaciones, la 
dulce y suave claridad de una dicha que, si no existe, 
puede existir y llegar harta el desgraciado, como llega 
el hilo de plata de uu arroyuelo á besar hasta las más 
insignificantes ílorecillas de )a solitaria pr.adera.

Tú has sufrido mucho, Cristina querida, y has creido 
perder las ilusiones que doraban la mañana de tu vida, 
pero no creas que todas han muerto, no, te quedan mu­
chas que irán despertando segim los acontecimientos 
que te ofrezca tu destino: una mujer como tú que une 
la virtud, belleza del alma, al talento, belleza de la in­
teligencia y  á los atractivos físicos que el mundo admi­
ra máí fácilmente, no puede vivir sin ilusiones: nuestra 
amistad es una de esas ilusiones que la realidad embe­
llece y consolida, produciendo otras mil que siempre so 
dirigen al bien, porque nacen de un sentimiento divino.

Voltaire ha dicho: 0 divine amillé, felicité ’parfaüe’, 
rada más cierto que este verso, pues la amistad verda­
dera es el afecto que más se aproxima á la perfección.
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En la amistad se encuentra un desinterés y  una abnega­
ción parecidos al amor incomparable de los padres, que 

, es lo más grande que se conoce en el mundo. La verda­
dera amistad es tan capaz del her^ismo como el amor, 
con la diferencia de tener ménos egoismo y más sereni­
dad, porque la pasión no siempre es buena consejera. 
Mas volviendo á nuestras interrumpidas ilusiones, con­
serva las que súntas brotar de nuevo en tu alma, para 
que á tu regreso podamos acariciarlas reunidas, y tra­
tarlas como á gratas mensajeras del placer.

Me figuro que habrás pasado un rato agradable oyendo 
hablar á ese caballero toledano, pues aunque no se 
haya extendido mucho, siempre liabrá recordado las 
glorias de la histórica y  antigua ciudad de Toledo; la de 
las mil leyíndas tan poéticas cr>mo fantásticas; la délas 
mil tradiciones, que no se marchitan jam ás, pues riega 
su memoria el caudaloso Tajo. Toledo, la ciudad que 
según se asegura existia ántes del diluvio, viendo luégo 
en el trascurso de diferentes épocas, resplandecer en su 
seno las riquezas, el poder y las ciencias.

La antigua ciudad que sólo al influjo de sus recuerdos 
puede hoy atraer al >iijero para contemplarla en su 
adormecimiento. La antidiluviana Toledo, trono de los 
monarcas godos, de los reyes africanos y de los reyes de 
Castilla, ese trono que hoy sólo existe en la mente del 
poeta, alimentando su fantasía y lanzándola á remotas 
épocas, gracias al mágico poder de los recuerdos. Esa 
ciudad, de que tanto habrás oiJo hablar, siéndote grato 
figurártela cómo era cuando todo lo magnifico se encer­
raba entre sus muros, que hoy sólo guardan el fantas­
ma de lo que fué.

Yo admiro sus pasadas glorias en lo que hoy conserva 
y sobre todo, en el mundo del espíritu, donde puede 
contemplarse tal como existió. Sus obras de arte nos 
hablan poderosamente en los edificios que áun quedan, 
y en las ruinas que orgullosamente se presentan á nues­
tra vista. Pero, basta de reflexiones sobre el poder y  la 
decadencia de la artística Toledo de ayer, y de la me­
lancólica Ti.ledo de hoy, pues esta mi segunda carta, va 
pareciéndose en lo extensa á la primera, y eso que pro­
metí enmendarme; pero el cariño presta tanto valor, 
que hasta mi pluma corre olvidándose de que debiera 
haberse detenido mucho ánks; ella vuela cual mi pen­
samiento, para saludarte como saludm los agradecidos 
pajarillos á la rosada aurora que les trae nueva vida; 
como salud:m las flores á las brisas que inclinan sus co­
rolas para cambiar con ellas sus invisibles besos.

JIa u ía  A ntonia G . dr A.

EL NIDO.

¡A y! deten la osada mano: 
no destruyas ese nido 
que para el hijo querido 
ha labrado un ruiseñor.
No le arrebates su dicha, 
no le des ese quebranto; 
escucha su tierno llanto... 
¡juzga su inmenso d dor!...

Apénas hace un instante 
yo envidiaba su ventura, 
al verlo en ceta espesura 
tan risu<uo, tan feliz...
De su pecho querencioso 
varios acordís lanzaba, 
y alegremente saltaba 
por el florido tívpiz.

Y a ... míralo como g im e ... 
tú robas en un momento 
la causa de su contento, 
tú lo llenas de inquietud.
Mira cómo te persigue 
con su trino acongojado, 
más dulce y más delicado 
que el preludio de un laúd.

iN o te conmueve? ¿No llega 
á tu pecho endurecido 
ese doliente gemido 
que tanto me afiije á mí?
¡Ah! conduélete; no quieras 
gozarte en su amargo duelo; 
vuélvele su tierno hijuelo; 
vuélveselo pronto, sí.

Y o  te daré un canastillo 
de damascos olorosos; 
te daré los más preciosos 
capullos de mi rosal; 
te daré... cuanto tú quieras; 
pero, en cambio, deja el nido 
como estaba suspendido 
en las ramas del nogal.

jQué! ¿No me ezeuchas? ¿Te alejas?, 
puede, zagal, que algún dia 
el pesar con mano impía 
desgarre tu corazón...
Puede que tengas un hijo, 
y  el destino despiadado 
lo arrebate de tu lado 
llenándote de aflicción.

Entóneos, abandonando 
la solitaria cabaña, 
por el prado y  la montaña, 
sin consuelo vagarás.
Y  cuando el sentido lloro 
resvale por tu mejilla 
las quejas de esta avecilla 
con pena recordarás.

A mparo  G a r c ía .

Cuando con pié desnudo ángel yo llegue 
sobre la cima

de la erguida montaña ya cansada 
por la fatiga,

dále luz en la aurora, ángel divino, 
al alma mía.

L uisa D u r ín  de L eón .

IN G E ATITÜ D .

Cuando en horas 
venturosas 
giras sólo 
entre placer: 
di, jno cruzan 
por tu mente 
las memorias 
de un ayer?

Cuando frases 
de ternura 
te dirige 
un amador: 
di, ¿no vaga 
en torno tuyo 
algún eco 
de otro amor?

Cuando escapa 
de tus labios 
anbe'ante 
un dulce si:
¿nada, niña, 
te recuerda 
el amor 
que yo te di?

Por tí el alma 
suspiraba, 
con delirio 
yo te amé; 
y  por premio 
he alcanzado 
el olvido 
de mi fe!

Cuando corras, 
sin hallarla, 
tras la paz 
dtl corazón; 
y  con lágrimas 
envíes 
el adiós 
á tu ilusión;

Buscarás 
en vano, niña, 
quien alivie 
tu dolor, 
que eso alcanza 
la que iugrata 
burlar quiere 
un fiel amor.

E m ilia  Calé  T orres db Q uintero,
Luk<‘

E L  S E Ñ O R  D E L A  L E V IT A
POR

JOSÉ M A E lA  CUENCA.

XL.

Las tres de la tarde serian cuando Jacobo entraba en 
el calabozo que le habían destinado en el piso principal 
del Saladero.

Era una pieza grande, cuadrada, con el suelo entari­
mado y un asiento estrecho de yeso alrededor de la pared

A l lado de la puerta, junto al lecho, había una ven­
tana enrejada, y debajo una cama de hierro sin col­
chones.

En el rincón más inmediato á la cama había un cán­
taro lleno de agua.

Un carcelero le condujo allí por órden del alcaide y  le 
preguntó si deseaba alguna cosa.

Jacobo no le respondió.
El carcelero, después de haber esperado algún tiempo, 

viendo que nada le decían, salió, cerrando la puerta con 
mucho estrépito.

Jacobo había quedado de pié al lado de la cama.
El ruido de la puerta le sacó un poco de aquella in­

sensibilidad que se había apoderado de su ánimo, pero 
no le devolvió la razón ni mucho ménos la conciencia de 
su estado.

E l instinto le hizo comprender que los hierros de la 
cama podtúin proporcionarle descanso al cuerpo, y  se 
dejó caer más bien que se sentó, sobre ellos.

La reja que había encima de la cama, que daba á un 
corredor, recibía luz de otra reja muy grande que daba 
á la calle,

El sol entraba por esta reja grande, y reflejando sus 
rayos á través de la del calabozo, iluminaba un peque­
ño espacio cerca del techo, en la pared opuesta, que era 
la que había enfrente de donde se habia sentado Jacobo.

El resto del calabozo quedaba casi envuelto en la os­
curidad.

Por un efecto de óptica, las sombras de las personas 
que pasaban por la call^ delante de la reja grande, cru­
zaban cabeza abajo por el pequeño espacio iluminado de 
la pared.

Jacobo, después de haberse sentado, fijó involunta- 
riamen e sus miradas en el único punto-alumbrado del 
calabozo, y ya no las pudo separar de allí mientras hubo 
claridad, contemplando con atención, como fascinado, 
aquellas extrañas figuras que parecían andar por el 
techo.

También oia ol rumor de los carruajes que pasaban 
por la calle.

Sin saber por qué, cuando el rumor empezaba á llegar 
á sus oidus, sentía cierta secreta esperanza.

¿Pero qué esperaba?
N i lo sabía, ni estaba en estado de poderse dar ou(nita 

de sus sensaciones.
¡Quizá esperaría que vinieran á libertarle!
Cuando el rumor se alejaba sentía pena profunda, 

tristísimo desconsuelo.
Por supuesto que era siempre el instinto el que fun­

cionaba, porque su razón seguía ofuscada, indiferente 
á todo.

El sol desapareaó, y con el sol el cuadro donde á 
manera de f^tasmagoría, habían estado pasando las 
sombras cabeza abajo.
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r-. Calados paia toallas.

#■

i

Por la ventana de 
encima de la cama 
entraba ahora el dé­

bil resplandor de 
una lámpara que ha­
bía colgada del te­
cho en el 
corredor, 
y que le­
jos de ilu­
minar el 
calabozo, 
solo ser­

vía parahacer la 
oscuridad más 
profunda.

Jacobo continuaba sen­
tado en la cama, inmóvil, 
aturdido, con loa brazos 
caídos d lo largo del cuer­

po y la mirada fija en Ja ¡)ared.
Por algún tiempo creyó estar viendo pasar todavííi 

las sombras cabeza abajo .
Luégo la pa­

red donde mira­
ba con tanta fije­
za, se llenó de 
luces fantásticas.

Eran llamas de 
fuego, de diver­
sos colores, que 
brillaban un m o­
mento. (jue lu­
cían un instante, 
jugueteando, y 

cambiaban de re- 
I)eiite de matiz y 
de forma.

Después estas 
llamas formaban 
figuras estradas.

Midistruos de deformes 
cabezas, de liocas descomu­
nales, que la abrían, la 
abrían, hasta desgarrarse 
las mandíbulas y volverlas 
del reves. Rostros huma­
nos que apareciaii un m o­
mento y üesaparecitin lué­
go que liabian lie.dio ges­
tos de burla y escarnio.
Aquel sacaba la lengua, 
éste hacia muecas horri­
bles. el de allá le escupía 
en el rostro.

Lashnras pasaban; tóalos 
Ids ruidos evterioreshabian 
cesado. Sólo se oían los 
pasos de los centinelas que 
vigilaban en los corredores.

El fi'io comenzó á inva­
dir los miembros de Jacobo que ya estaba muchas horas sin 
Imcer movimiento alguno. Tenía los pies entumecidos y las 
¡áeniiis heladas.

Se levantó maquinalmonte y empezó á andar: p<>ro como el 
pi<:o del calabozo or.a de madera, el Lecho abovedado, y grande 
y profuiuloel silencio que reinaba por todas partes, los prime­
ros pasos que dió retumbaron de una manera tan lúgubre, que 
le extrem' cieroii y aterr.aron.

Se detuvo, retrocedió muy despacio, para no hawT ruido, y 
volvió á sentarse en los barrote.s de la cam.a.

Cuando ya iba á amanecer, el c;ms.ancio y la fatiga le rin­
dieron, y sintió sueño.

Se acostó sobre la red de hierro 
de la cama, apoyó la cabeza en 
el travesano do la cabecerilla y 
so quedó aletargado.

M

7. AImnIiswla coa l<oi-ila<lo y encaje inglés. lYéase el nám- S.l

Aletar­
gado y 

contem­
plando á 
suamada 

Ju lia , 
permane­
ció hasta 
las siete 
de la ma­
ñana en ^  
que rele­

varon las guar­
dias de la cárcel.

El estrépito de 
los tambores y 

trompetas lo despertó.
Estuvo algunos mo­

mentos coordinando las 
ideas, mirando por to-

3T

6- Dibujo im-a toülks.

V/y-'

9. AJ»ekA<iiL l>or<i»la,. 10. Airaohftdoa con eak-edes 
densüla,.

das partes, como preguntándose donde se hallaba.
Estrañó las paredes llenas de letreros y tiznajos, el 

lecho sin colchonesyel cántaro de agua que tenía al lado.
Se sentó res- 

tregándose los 
ojos para dese­
char aquel horri­

ble sueño que 
con tanta obsti­
nación le perse-» í

i ü

12. AÍBoh*<ln bordad».

4

r

ii|!

■>.img>a.-ot)a<woat

i

4 ^  i

1

nK
--r-'— -

13. Almoliada bordad».

J.'i. CiiliierlJi d(‘ eilredoE. 
l ’ ordado á la cruz vutredotíca-

«-w'k:

F''!s
B2^
14. Cubiertadr c.aiiia corresi-ondienteá laalniotiada luím. 13.

m

s. l’.iirdario liara la almohada n ú s. 7.
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IX. Dilmjo liara el cuadro «r.mde 
de la colcha núni. 22.

El cuerpo, aunque mal co­
locado, nqiosaba; la imagi­
nación velaba entre tiniebla.s 
y  brumas.

Veia á Julia por primera 
vez en el concierto de la con­
desa de Villanueva, y la oia 
cantar:

A-'̂ sisa O- pié (Vvn âlic-e.

guia.
Pero tornó á 

pasear sus mira­
das por todas 

partes, y volvhí 
á ver las som­
brías paredt s con 
Ins htrerosytiz- 
iiajns.lacaraasin 
colchones y el 

cántaro dei agua. 
Presa de la mayor agita­

ción se p u«o en pié de re­
pente, y echó á andar apre­
surado, como si í|ui>iera 
huir de uqu<-l sitio que le 
angustiaba; pero á los pri- 
mci'o • ]>asos que dió, el eco 
le dc-volvió, como lo liabia 
lucho la imche anterior, de 
una manera tan lúgubre, el 
ruido de sus pisadas, que 
se detuvo aterrado.

—  ¡ Dónde estoy, Dios 
mió 1 — exclamó,— pasean­
do sus miradas por el cala- 
boz) con indecible an­
siedad.

y  su imaginación, arro­
jando las tinieblas que la 
ofuscaban , se aicargó de 

responderle presentándole la rea-^idad con toda su horrible 
desnudez.

Cuanto habia sucedido acudió á su mente exaltad.!, y como 
un relámpago cruzaron unas d> tras de otras por dehinte de 
sus ojos todas las escenas que habia presenciado i l  dia anterior 
sin tomar parte eii ellas, á pesar de ser el personnjo principal.

Todo lo apático que su pensamiento hebia estado-liasta en- 
tónces ocupándose sólo de las sombras que cruzaban por el 
techo cabeza abajo y las figuras de colorea que le hacían ges­
tos desde la pared en medio de his tinii-blas, se convirtió de 
repente eu agitado y activo, viendo todo lo triste-de su situa­

ción.
Su madre y su hermana sumidas en la 

miseria acudieron á su memoiia. ocupán­
dola al punto por completo.

Este fué un momento de angustia, pero 
de esos 
momen­

tos de pe- 
nainex­
plicable, 
que sólo 

puede 
compren­

der el que 
los ha pa-

16. Toalla bord.vda- 
(Véanse los núios. i7 y 31 á :>3-

a ^
aaiv

Colcha y alfnmbra liordadaA. (Véaiiee Ioh néws. l  i  3.)

17. Dibujo pura I.i toalla aúm. 1(5.

sado, per los cuales, seguramen­
te. son perdonadas muchas faltas 
á los que los sufren.

Y  cubriéndose el rostro con las 
manos exhaló un gemido tan do­
loroso que parecía ir envuelto en 
él su existencia entera.

Las fuerzas le abadonaron en- 
tónces y cayó al suelo sin cono­
cimiento.

.4
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Las cm 
más ó m< 
inspector 
Acompafiai 

' «ntraba en 
para anum

■JO. Sombre 
neg]

madre y ' 
El iosp 

de estar í 
sintió huc 
su corazoj 
dos séres.

Doña 5 
, bas estrec 
: parase.

— Esta- 
María; nc 
ni á quié' 
que nos í 
conflicto y 
cencía dei 
bre hijo 
délo de l 
virtud!.. 
estará!... 
to deberá 
frir ! ......

^4.

3S. Inici 
l

¡Dios mió 
prosiguió 
rodillas, 
trechamei 
á Isabel 
abandone 
nuestras 
dolores si' 
visto bri] 
ricordia 
¡Oh, Señ 
ranos; sa 
y toma r

Isabel 
nos cruz£ 
pecho y ] 
en el ciek 
lencio.

El ins] 
licía, á qi 
ga prácti' 
señado á 
crimínale 
dió que r
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X L l.
Las cuatro de l<a tarde poco 

más ó ménoB serian cuando el 
inspector de policía que habia 
«ompafiado á Jacobo á la cárcel 
entraba en casa de liona María 
para anunciarle, de la mejor ma-
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m j mi—

ñera posible, 
como había 
prometido, 

dónde se ha­
llaba su hijo.

Cumplió su 
misión con 

mucho traba- 
buscando

i|üi3i23ííin5?:.s:iíí
J  :! állüK*.  _____

i j t i^ r r a

’ ‘ííí:
?C .Sombrero de jiaia 

ne«ra.

rodeos, estu­
diando las pa­
labras y ha­
ciendo esfuer­
zos para evi­
tar la escena 
que tuvo lu ­
gar entre la

madre y  la hija.
El inspector de policía, á pesar 

de rstar acostumbrado á pre.senciar muchos conflictos, 
sintió) liuin'^decértele lo.s ojos do higrimas y conmoverse 
su corazón de pena ul escuchar á aquellos dos atribula­
dos séres.

Doña María se arrojó en los brazos de Isabel, y  am­
bas estrecliameiite abrazadas pedían á Dios que las am­
parase.

— Fstamos solas en el mundo,— exclamó Doña 
María: no tenemos en la tierra quien nos proteja, 
ni á quien acudir para 
que nos saque de este 
conflicto y prol lar la ino­
cencia de miliijo... ¡P o­
bre hijo mió!... ¡mo­
delo de hoiiradi z y 
v irtud !... ¡Cóm o 
estará!... ¡Cuán­
to deberá su­
frir : ......

S4. Malla rara la colcha náio. Z¿-

l!>• s
i’íi'

i.'-•*

Aia ser malvado, ni la atmósfera que 
se respiraba en aquella humilde casa 
debía haberlos cobijado nunca.

Y  enjugando sus lágrimas, por­
que llora! a también al oir las pala­
bras de Doña María, se aproximé 
y  les dijo con dulce acento:

— Tranquilícense ustedes, seño-
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23. (enefa para la colcha núm. 33 -

aaaaa

ras, cuanto valgo 
y cuanto puedo 
lo pongo á su 
disposición. Ten­
gan ustedes valor 
que todavía no se 
ha muer:o Dios, 
y cosas más difi­
cultosas que es­
tar preso en una 
cárcel se han ar­
reglado en este 
mundo. Vamos 
á reunir cu’da- 
dosamente todos 
los datos , sin 
omitir el menor 
detalle, á ver si 
tropezamos con el origen de este en­

gaño. Porque yo estoy seguro, convencido hasta la evi­
dencia, de que su hijo de V . es víctima de algún ijuiclpro 
í« o ...  ó ... quizá de algún enem igo...

— Mi pobre hermano no puede tener enemigo.5,— dijo 
Isabel.— Jamás ha hecho mal á nadie.

— Ko imperta, sefirrita,— prosiguió el inspector;—  
ix>r desgracia los mejores son los que más ene­
migos tienen. La letra de c.ambio me han dicho 
•en casa del banquero D . Anselmo Barrosa que

se la tr.ijo uu deman­
dadero...

— Sí señor.
— ¿Cuándo?... ¿Hace 

mucho tiemi)0?...
—  Al dia siguiente 

del estnno de su 
drama. El 31 

de Enero por 
la mañana.

?fi. Malla para la colcha núm. ?4.

SS. Iniciales para ropa 
blanca.

¡Dios mío, Dios mió!—  
prosiguió cayendo de 
rodillas, siempre es­
trechamente abrazada 
á Isabel; —  no nos 
abandones. En todas 
nuestras angustias y 
dolores siempre hemos 
visto brillar tu mise­
ricordia sacrosanta... 
¡Oh, Señor!... ampá­
ranos; salva á mi hijo 
y toma mi vida...

Isabel con las ma­
nos cruzadas sobre el 
pecho y  los ojos fijos 
en el cielo oraba en si­
lencio.

El inspector de po­
licía, á quien una lar­
ga práctica habia en­
señado á conocer los 
criminales, compren­
dió que ni Jacobo po-

37. Cuíro pê mefio de la colcha nam> 33

39. Iniciales para ropa 
blanca.

— ¿Conocerla usted 
al demamladero que 
trajo l i carta? ..

— Fui yo la que la 
recibí, —  dijo Doña 
María. —  ^ii hija no 
vió al deman<]ad(ro, y 
yo no me fijé en él.

— Esuiiadesgracia... 
— ¿Quién podía ima- 

ginaise lo que ha su- 
cididü? —  prosiguió 
Doña M aría... ¡P o ­
bre Jacobo!... le v a á  
costar la vida...

En aquel momento 
Juana la asistenta se 
presentó en la puerta 
de la sala enjugándo­
se los ojos con el de­
lantal.
_ — Perdone, V , se­
ñora — dijo— si entro 
sin ser llamada; pero
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estaba en la cocina y desde allí he oido lo que ha su­
cedido al señorito Jacobo... ¡Jesús María y José!... 
iquién lo hubiera dicho!... ¡un ángel del cielo!... ¡tan 
bueno y cariooso... en fin, este caballero quería saber 
quién ha tr¿iido la carta, y  como yo le conozco...

—•¡Le conoce V ., Juana!— exclamaron á un tiempo 
la madre y ]a hija.

Isabel corrió hácia ella y la cogió por las dos manos.
— Ya lo creo que le conozco—prosiguió—y  no me 

extraña lo que ha pasado... Aquel pedazo de bruto no 
puede hacer nada bueno... El dia que vino á traer esa 
dichosa carta que tantos disgustos está dando á uste­
des, por poco me rompe el bautismo contra las escale­
ras... ¡todavía me duele este brazo del empujón!... Se 
llama Domingo Muñeiro, y está de punto en la plaza 
de Antón Martin.

— {.Cree V . que por ese hombre se podrá descubrir 
alguna cosa?—preguntó Doña María con ansiedad al 
nspector,

— Tal vez nos ponga en camino de encontrar al autor 
de la falsifícacicn.

— iPodremosconcebir .algunaesperanza?—dijo Isabel.
— M(!parece que sí... Voy á iuterrogai’le ahora mis­

mo á ver si recuerda quiin le dió la carta ó de qué 
modo llegó á su poder... Y o me encargo de todo.

— ¡Cómo podemos pagar á V . tantas bondades?— ex­
clamó Doña María estrechando entre las SU) as las ma­
nos del inspector.— Dios que le ha enviado á esta casa 
para nuestro ctnsuclo, recompensará en V , y en los su­
yos su caridad con nosotras.

Isabel sin poder pronunciar una palabra, porque los 
BoUczos embargaban su voz, miraba fijamente al ins­
pector; y éste creyó escuchar en aquel silencio tantas 
bendicúmes, que se "encontró recompensado con usura 
de los cuidados que se tomaba por aquella familia.

X L II.

E inspector de policía y Juana salieron juntos y  se 
dirigieron á la plaza de Antón Martin.

Domingo estaba sentado en la fuente hablando con 
unos aguadores.

— ¡Aquel es!—dijo Juana.— ¿Xo ve V . qué cara de 
bruto tiene?... Será difícil que por él se pueda descubrir 
nada... Pobre señorito Jacobo!...

Separóse el inspector de Juana, y  aproximándose á 
Domingo, le dijo:

— Le necesito á V.para una comisión; venga Y . con­
migo.

Domingo le siguió y  juntos entraron en el café de 
Zaragoza, situado en la esquina de la calle de León, sen­
tándose en un sitio retirado donde nadie podia escu­
charles.

Hace c'nco dias— comenzó el inspector,— llevó usted 
una carta á la calle del Rio, núm. 25, cuarto principal.

— ¡Llevo tantas cartas y recados al dia que no es fá­
cil que recuerde!...— dije Domingo sin poder reprimir 
un g'='8to de disgusto.

— Reflexione V . lo que dice ántes de responderme-
prosiguió el inspector.— El negar lo que sé de cierto, ó 
el ocultarme alguna cosa, podría traerle á Y. malas con­
secuencias... Conque hablemos como buenos amigos.

— Y o soy un pobre mozo de cordel que me gano la 
vida honradamente sin hacer daño á nadie—dijo Do­
mingo fingiendo humildad, porque adivinaba que se las 
había con alguien que podia darle un disgusto.

— Lo creo así, lo creo así... Pero necesito saber si us­
ted llevó osa carta.

— ¡Si me sale un recado comprenderá V . que no lo he 
de despreriar! ..

— Es justo, y  no le acuso á V. por eso.. - Pero va­
mos á nuestro asunto... ¿Ha llevado V . esa carta, sí ó 
nó?...

— Sí, señor... Pero yo no sé lo que decia.
— Me lo figuro.
— No sé leer.
— Es lástima, pero no hace al caso.. ,  Lo que intere­

sa es que procure V . recordar quién se la entregó.
— Un hombre.
— íUn criado ó un caballero?...
— Iba muy bien puesto, todo de negro.
— ¿Y las feñas? ..
— Alto, delgado, con bigote y patillas negras.. . ;  pero 

me parece que no debia de ser muy caballero...
— ¿Por qué?...

— Porque Nicolás le tutea.
—¿Quién es Nicolás?...
— Un paisano mió, de Ponferrada como yo, mozo de 

mu’as del establecimiento de carros de mudanza de la 
calle del Espejo.

— ¿Dice V . que es amigo ese Nicolás del de las pati­
l la  negras?...

— Sí, señor, porque al mismo tiempo que me dabalaa 
señas donde había de llevar la carta, pasó Nicolás con 
un carro de muebles, y al verle, se acercó al momento 
á él, diciéndole:

— ¡Ola, Lorenzo! .. ¡tu por estos barrios!...
— He venido á buscar un mozo que me haga un re­

cado— le respondió de mal humor.
Y  se marchó muy de prisa sin despedirse de mi 

paisano, en cuanto acabó de darme las señas. Parecia 
disgustado d d  encuentro.

A l inspector le interesó tanto la familia Monterreal 
que no quería darse paz hasta poner de manifiesto la 
inocencia de Jacobo.

Cuando tuvo de Domingo todas las noticias que ne­
cesitaba, volvió á ca¿a de Doña María ántes de buscar 
á Nicolás, para ver si ella ó su hija conocían á ese Lo­
renzo alto, delgado, con bigotes y patillas negras.

X L II l.

Doña María estaba en la cama con calentura, y  el 
médico que habían llamado había dicho que la encontra­
ba de mucho peligro.

El inspector de policía, después de haber manifestado 
á Isabd el resultado de sus investigaciones y haberle 
asegurado que Jacobo estaría muy pronto en libertad, 
le preguntó si conocía á un tal Lorenzo, alto, delgado, 
con bigote y  patillas negras.

— ¡Lorenzo, alto, delgado, con bigotes y  patillas ne­
gras!— exclamó Juana, que se hallaba en la sala prepa­
rando unos sinapismos para Doña María.

— ¿Le conoce V ., Juana?—preguntó Isabel.
— ¡Esas son las señas del paisano de la señora To­

masa! — prosiguió Juana.
— ¿Quién ea esa señora Tomasa?— dijo el inspector.
— La vecina del tercero— respondió Juana.— Ese Lo­

renzo es mayordomo de un duque, ó un marqués, no se 
bien; pero la señora Tomasa debe saberlo... O si no. 
espere V . un poco,— prosiguió, dejando sobre la mesa el 
papel de la mostaza y limpiándose las manos con el de­
lantal.— Subo al momento...; la Cayetana y  la Petro­
nila saben también cómo se Tama su amo.

Y  sin escuchar más razones echó á correr escaleras 
abajo.

— ¡Si Dios quisiera que descubriéramos el origen de 
este engaño!—exclamó Isabel... ¡Madre nuestra de los 
Remedios, no dos abaudones!...

— Lo descubriremos, señorita, no tenga V. cuidado, 
dijo el inspector.— Ya estamos en canino.

Juana volvió muy contenta algunos minutos des­
pués.

— Ya sabía yo  que era algo de duque ó marqués—  
d 'jo  ufana.— Es un conde, sí señor; conde de Villalta, y 
vive on la plaza de Santa Ana, núm . 14.

— ¡A y!—exclamó Isabel desconsolada.- El conde de 
Villa!’a no puede hacer ningún daño á Jacobo... Es 
hermano de su mejor amigo... ¡Dios m ió!... habiaabri- 
gado por un momento Lv esperanza de que se pudiera 
descubrir alguna cosa .. ¡Quédesgraeia!...

— Paciencia, paciencia— dijo el inspector,— y  exami­
nemos con detención esa amistad que hay entre su her­
mano de V. y el del conde de Villalta... ¿Son amigosde 
la infancia?...

— N o señor.
— ¿Se conocen desde muchos años?
— Su amistad data de cinco á seis meses todo lo más.
— Es poco, muy poco.
— Pero Jacobo ha recibido muchas pruebas de amis­

tad de Luis de Alvar. Por recomendación suya le han 
representado ese drama que...

Isabel no pudo proseguir.
Los sollozos embargaron su voz, teniendo que hacer 

grandes esfuerzos para reprimirios á fin de que no los 
oyera su madre que descansaba en la alcoba inmediata.

— Que tuvo mal éxito sien lo bueno, como he oido 
asegurar á algunos, y ha causado la desgracia de su au­
tor,— dijo el inspector hablando consigo mismo.

— ¡Ay! es verdad— murmuró Isabel.
— Vamos, tranquilícese V . y veamos á quién podia 

aprovechar el descrédito de Jacobo,— prosiguió el ins« 
pector.

— No se... M i hermano no debe tener enemigos... 
¡Es tan bueno!... Además, su modesta posición no es 
para causar envidia á nadie... ¡Un pobre periodista!... 
¡Humilde gacetillero!...

— ¿Sabe V . dónde conoció á Luis de Alvarí— pregim- 
tó el inspector.

— S í, señor, en casa de la... señora... de...
Isabel se detuvo.
Una sospecha cruzó por su mente, como un relám­

pago, al tiempo de ir á pronunciar el nombre de la con­
desa de Villanueva.

Allí habia conocido también Jacobo á Julia, y  Julia 
había estado para casarse con el conde de Villalta ántes 
de conocer á J.ícobo.

— ¡Oh!— exclamó cubriéndose el rostro con las ma­
nos.— ¡Qué pensamitnto tan horrible!..

— Dígame V . ese pensamiento por horrible que le 
parezca,— dijo el inspector de policía.—  Nf.da es inútil 
en las circunstancias presentes; al contrario, la más in­
significante idea, la menor sospecha puede darnos un 
gran resultado. N o tenga V . remordimientos de con­
ciencia. Se trata de salvar el honor de su hermano 
de V ...

— Es verdad... nada debo callar... Jacobo am ayes 
amado de una jóven que estaba distlnada por su padre 
á casarse con el conde de Villa'ta.

— ¡Yal— exclamó el inspector.— Ahora comienzo á 
comprendíT la amistad del señor de Alvar con su her­
mano de V .

— ¡Pero no se puede sospechar ninguna felonía!...
— Sospeche V . á su sabor cuanto quiera, que no 

ofende por eso ni á Dio? ni al prógimo; pues, ó quemo 
mis papeles, ó la Providencia le ha inf-pirado i V . una 
idea sublime... ¿Esa jóven es rica?...

— Millnnaría; hija dtl general Mendoza.
— ¡Y  el conde está sin un cuarto!... Pero cómo se 

fiaba Jacobo del hermano del que arrumaba quitándole 
la novia?

— N o sé... ¡es tan sencillo!...
— En fin ; ya estamos en camino, y pronto llegare­

mos al término de nuestro viaje, que no ha de ser lar­
go , se lo aseguro á V. He tomado este asunto como 
mió. Usted no se ocupe máé que de cuidar bien á su 
madre; yo veré á Jacobo amenudo, le llevaré noticias 
de ustedes, y  estaré á la mira para que no le falte nada.

Isabel, con un rápido movimiento que el inspector 
no pudo evitar, le cogió una mano y  se la besó.

— Y o rogaré á Dios eternamente por V . y los su­
y o s ,— le dijo entre sollozos abogados.

E l inspector salió enjugándose los ojos.

X LIV .

A  la mañana siguiente de la noche en que habia te­
nido lugar en el teatro del Príncipe el estreno del dra­
ma de Jacobo, Luis de Alvar llamó á Lorenzo.á su ha­
bitación.

Tengo una misión muy delicada que confiarte,— le 
dijo.*—Eres listo é inteligente, y espero que me dejarás 
bien.

— Haré lo que pueda por complacer!', señorito; ya 
sabe V . que puede contar conmigo.

— Desearía mandar un poco diuero á mi amigo Jaco­
bo de Monterreal que está enferaao y debe encontrarse 
muy apurado, pero no quisiera que adivinara que era 
yo el que se lo envía. Es muy delicado y podría tomarlo 
como una ofensa.

— ¡Quíére V . hacerle una limosna sin que se sepa de 
dónde le viene el socorro!

— Justamente; me has comprendido.
— Pues es muy fácil.
— Es que no quiero que nadie sepa que te mezclas en 

este asunto...
— Pierda V . cuidado; yo sé lo que he de hacer. Iré 

á bus -ar un demandadero lo más lejos posible, y haré 
que le lleve lo que V . me entregue.

— Lo que deseo es que te asegures de que cumple 
bien su comisión.

— Le seguiré de lejos.
— ^Bien; toma la carta para el demandadero y  estos 

cien reales para tí.

f
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Lorenzo fué á la plaza de Antón Martin, vió un de­
mandadero que estaba sólo en la esq-iina de la calle del 
Ave*María y le entregó la carta y  diez reales por el 
viaje.

Miéntras le daba las señas fué cuando pasó Nicolás 
con el carro de los muebles.

A  Lorenzo le contrarió mucho este encuentro, porque 
como era demisiado listo y conocía perfectamente á sus 
amos, no creyó ni una palabra de lo de la limosna. 

Sospechaba alguna cosa poco lícita.
__jlío tenía otra hora de pasar por aquí con el carro

este mastuerzo,—  murmuró.— ¡También ha sido casua­
lidad!

Y  siguió de lejos á Domingo hasta que le vió entrar 
en casa de Jacobo.

Después fué á dar á su señorito cuenta del éxito de 
fiu comisión sin decirle nada del encuentro.

Los asuntos financieros del Conde de Villalta y de su 
hermano iban muy mal.

Los usureros se negaban á prestarles ni un céntimo, 
y  Luis se vió obligado á emplear los grandes recursos. 

Jugaba muy amenudo.
El mismo dia que llevaron á Jacobo á la cárcel ganó 

Luis diez mil duros á l'ecarté á un diplomático extran­
jero; pero un amigo y compañero del diplomático ex­
tranjero aseguró que había visto al conde de Villalta 
hacer señas á su hermano advirtiéndole las cartas que 
su contrario tenía.

El diplomático pagó religiosamente su deuda de jue­
go y desafió al conde.

El desafío no llegó á verificarse, porque intervinieron 
los amigos y hubo explicaciones, quedando sentado que 
el conde no había hecho seña alguna á su hermano, y 
que el amigo del diplomático, que era m iope, había 
visto mal.

Pero al dia siguiente el conde y Luis salieron para 
Francia. •

{Se continuará.)

ECOS D E  L A  C O R TE .
Aunque se han terminado las ferias, Madrid sigue 

amoladísimo; parece que este añ o, quizás debido á lo 
fresco de b  temperatura, nadie se mue,stra preocupado 
con sus proyectos ele viaje.

Las fiestas se multi pUcan; solemnísima fué la que se 
celebró en el paraninfo de la Universidad , en honor del 
célebre navegante, émulo de Magallanes, Juan Sebas­
tian Ebano.

Imposible es formarse una idea del magnífico con­
junto que ofrecía aquel recinto, lleno de elegantes da­
mas ataviadas con sumo gusto.

El rey y la real familia, con su comitiva, los minis­
tros, los altos dignatarios del Estado, b s  individuos 
de las corporaciones científicas, contribuían con su pre­
sencia al mayor esplendor de esta fiesta, no faltando 
para excitar la atención y  la curiosidad general, la em­
bajada china, que con el marqués de Selva-Alegre, 
ocupó su puesto entre los invitados.

Dió principio al acto el Sr. Cánovas, leyendo un 
brillante discurso, encaminado á ensalzar las glorias do

nuestros antiguos marinos; siguió un bello coro, per­
fectamente cantado, música deArrieta y letra de Campo 
Arana, y se terminó, leyendo D . Francisco Javier de 
Salas, un interesante discurso apologético del héroe de 
b  fiesta.

Procedióse inmediatamente á la apertura de los plie­
gos, que contenían el nombre de los autores de las poe­
sías premiadas, habiendo merec'do el primer premio 
D . Juan de Dios de la Rada y Delgado; el segundo, 
D . Pedro de Novo y C oba, y mención honorífica den 
José de W o lf y  García,

N o ménos brillante fué la apertura de las Córtes, 
que se efectuó el domingo últkno con la pompa acos­
tumbrada.

Una concurrencia numerosísima llenaba el salón de 
sesiones del Senado, ocupando todas las tribunas.

E l acto estuvo magnífico.
S. M . el rey vestía uniforme de Capitán general; la 

princesa y  las infantas llevaban vestidos de corte, blan­
cos con guirnaldas; la condesa de Superunda, colcr 
rosa; la duquesa de Ahumada, marrón, y negro la con­
desa de Viamanuel, guarnecido con blondas blancas.

Las damas lucían en esta solemnidad riquísimos ves­
tidos de verano indistintamente ceñidos y de paniers, y 
sombreros de forma nueva y c.iprichosa alternaban con 
b  graciosa mantilla española.

La misma confusión de modas se advierte en los pa­
seos, no sabiéndose á punto fijo cuál es b  verdadera.

El teatro Circo del Príncipe Alfonso sigue atrayendo 
todas las noches una concurrencia numerosa, con los 
variados espectáculos que ofrece, y lo mismo el de Pri- 
ce con su excelente compañía ecuestre y  sus graciosos 
olowns.

N o 4<‘ja de ser notable el movimiento bibliográfico, 
á pesar de lo avanzado de b  estación.

La casa editorial de Cruz y Gómez, ha empezado á 
publicar la excelente novela La Cruz de los matrimonios, 
escrita por nuestro querido amigo D . Eleuterio Llofriu 
y Sagrera.

Horas tristes y alegres, se titula un elegante tomo de 
poesías, publicado por el Sr. D . Francisco Arechavab, 
en el cual ha dado repetidas pruebas de las brilbntes 
dotes que le adornan para cultivar las letras.

El \PÍf\ \Puf\ Guasas y formalidades en verso por 
el tio Volandas, es un libro humoríatico, escrito con 
gracia y que no dejarán de comprar las personas que 
gusten de reir un rato á expensas de las flaquezas hu­
manas.

Por último, la acreditada B iblioteca Enciclopédica 
PopuLAii Ilustrada, acaba de publicar el 13.® libro 
de la misma, titulado Novísimo Romancero Español, 
tomo III (inédito), por los Sres. Alcalde Valladares, 
Ardila, Cano, Conde de Salazar, Cumea (D . Cárlos 
Luis de), Díaz de Benjumea, Díaz y Perez, Fita y Pa­
lanca, G. Bedmar, Handell (barón de), Herrero, Luna, 
Mai quina, Navarro Gonzalvo, Obvarrfa (li'jo), Palacio 
(D. Eduardo de), Saez de Melgar (Doña Faustina), Tar- 
tibu  (Doña Sofía), Velazquez y Sánchez, Zapata.

Los nombres de sus autores son una garantía de lo 
precioso que es el tomo.

La forma es elegante como la de todos los libros d* 
esta B iblioteca. Consta de 256 páginas en 8.®, con 
buen papel y  excelente impresión, y  con una caprichosa 
cubierta al cromo.

Suscribiéndose á b  B iblioteca, cada volumen cuesta 
cuatro reales, y  los tomos sueltos se venden á seis.

VÍCTOR CuENDB.

Con verdadero placer notificamos á las distinguidas 
Madres que nos favorecen con la lectura de nuestra pu­
blicación, que, gracias á b  geuerosa é ilustrada iniciati­
va de nuestro jóven monarca, tendremos para el curso 
próximo escolar, un Centro de enseñanza donde educar 
nuestros liijossegún las ex'gencias déla  época y clases 
acomodadas, sin que sea ya justificable la necesidad que 
experimentaban ciertas f.imilias de mandar sus hijos 
al extranjero, supuesto que el Real Colegio del Escorial, 
tanto por sus condiciones higiénicas como por la distin­
guida educación científica y  moral quese dará álos afor­
tunados hijos que hagan su educación en d  Colegio del 
Rey, una vez inaugurado el nuevo local, y  por su gran­
diosidad, magnificencia y  acertada distribución, puede 
competir con los principales de Europa. Nuestro jóven 
rey, deseoso de difundir como el que m is la enseñanza, 
ha dotado á su Colegio de un abundante y variado ma­
terial de enseñanza, adquirido en la Exposición de Pa­
rís, por encargo especial de S. M .,por el jóven presbíte­
ro y Dr. Don José Hospital, cuyo señor, ántes do ha­
cerse cargo de la Dirección del Real Colegio del Esco­
rial. ha perfeccionado sus conocimientos por un estudio 
detenido de los principales centros de enseñanza de 
Francia, Suiza, Alemania, Bélgica é Inglaterra, dete­
niéndose de una manera especial en la Universidad de 
Oxford (Inglatírra), reudey vous de la nobleza inglesa, 
y donde hizo parte de su educación el actual principe 
de Gales. Como se deja suponer, S. M. no trata de ex­
plotar su Colegio. Habrá un número reducido de plazas 
de gracia, las que se darán á jóvenes huérfanos, cuyos 
padres hayan servido á b  Real Casa ó al Estado, y los 
demas serán de pago dentro de las condiciones reglamen­
tarias. Invitamos á las Madres españolas, visiten este 
magnífico Real Colegio, y que se procuren uu Regla­
mento de dijho centro de enseñanza, acudiendo á la 
bondad del Director, seguras de ser complacidas entodo 
lo que puedan apetecer para la acertada educación de sus 
hijüs. La madre que esto escribe y qtie tiene un hijo de 
los de pago en el Escorial, después de examinadas las 
dependencias todas del Colegio que se va á inaugurar, no 
puede ménos*, al terminar esta desinteresada invitación 
á las madres ospaño'as, de dar las más expresivas gra­
cias, en nombre de todas, á S. M ., á b  R<al Intenden­
cia y al jóven doctor ex-secretario del Obispado de Gero­
na que ha merecido la régía confianza, y que en el poco 
tiempo que hace se encuentra al frente del Estableci­
miento ha impreso una marcha saludable al mismo, au­
gurio de futuro é ilustrado bienestar para nuestros que­
ridos hijos.

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35,
ANUNCIOS.

P R E C IO S
Anuncios..........................2 francos linea.
Reclam os..........................Precies convencionales.

V A L V E R D E ,  6, S O M B R E R E R I A  O E  R l l ] »

l O B I l I Z  S O i m i i U  ó  T E S U .
EspiiHon complct.'i en el mismo (lia en que se lomen Ins cápsulas t<»nífug:.TS 

no Moreno Miqui l, mcilicnmonlo seguro y ile fácil atlininislracion, liadla para 
los niños de más corta edad, l’ iecio, 6i) rs. frasco.—Exíjase la Itrma del autor.

Depósitos; M.idrid, farmacia del aulor, Arenal, 2; de Hernández, Mayor, 
27, y de Borren, l’iioila dcl Sol. 5. En provincias, en las principales farma­
cias (le España, Atuéríea v Porlusal. Con el aumento de 5 rs.se remito a
provincias cerlilicado.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T H E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A
CIlOCüL.íTtS, CAFÉS, TES Y BllMÜ0^ES 

Dep(5siIo ?en»>ral: calle Mayor, 18 y 20, Sucursal; calla de la Mon­
tea, S.-Madrid.

MÁQUniAS PARA BORDAR
32. ESPOZ Y  MINA 34.

Con objeto de dar á conocer los pri­
mores (juc pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan un mesparaprueba.

P A S T I L U S
ANTI-EPILÉPTICAS

d e  o o i i o a .

Curación radical de la epilepsia ó 
accidenles nerviosos (vulgo mal de 
corazón, alferecía, ele.) tenidos has­
ta ahora por incurables. Pidan pros­
pectos a1 autor, Juanclo, 12 y 14, en­
tresuelo derecha, Madrid.

AGENCIA UNIVERSAL
DE

fundada en ts*4
D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

ANTONIO ESCAMEZ
Rs la jirJme-'a y la má? impo''ían(e 

A cencia dk publicidad c«t.iblccida un 
España que recibe anuncios, comuni­
cados y suscriciones para todos los pe­
riódicos y public.Teioues d.* Madrid, 
las provincias, extranjero y Ullríimar, 
prop 'rcionando oíros inedio.s de anun­
ciar con venlaja en sus precios p.aia 
los anunciantes,en razón álos contra­
tos especiales y pagos á lo« perjóji- 
cos, los (|neeii el uUimo año. según 
dalos que publicó la prensa, ascendie­
ron á
m  W IL IO S  D E  R B A L íS  P R O H W .I M E M K
habiendo salisferho sólo a fjt Corres- 
pont/e»c(a, El Jmpnrcial y E¡ Globo por 
unos GOO.OOü reales.

Todos los perió ücos más importan­
tes de E'paña, enmo El ¡mparcial y 
otros, hicieron grandes elogios de la 
i'iiiidacion do esta Agencia |.or creer­
la Util a los intereses dnl comercio, el 
que en su mayor parle, lanío rle Espa­
ña como del exlranj ro, ainineian por 
conduct) do csi.a casa, no sólo por la 
vent.ij.'i de sus precios, sino porque es 
de más jcunioili lad para el aminciante 
enlendcrs.i solo con una A '̂Oiicia qnc, 
ademas, riándole garantías, no venñ* 
ca sus cobn..s hasta después de publi­
cados los aniineins.

La casa ciiimla con un.a imprenta 
co •■píela, surtida de ele}tanle.s tipos, 
que ofrece los trabajos mas delicados 
á precios econónveos.

Independiente d<‘ la S ección d e  p u ­
b licid a d , la c a sa  s e  o c u jia  de

T O D A  C l\ S E  DE C O H IS IO IE S  \ E S C iR fiO S
y su envío á cualquier punto .|ue se le 
indique, de la r-pre-seniaeiou jii ge­
neral y <le tuda clase do a^n^tos.

Escribir con sellos para la cuntes- 
tacion.

Tudescos, 35 , Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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ESTUDIOS DE JARDINERÍA.
Nada hay que sea más gra­

to ni que dé más esparcimien­
to al ánimo que las fiores; por 
esto las señoras que no pueden 
tener un jardincito se com­
placen en llenar sus balcones 
de macetas que les den su fres­
cura y sus perfumes.

Hé aquí algunos consejos 
que podrán ser útiles, tanto á 
las que tengan que contentar­
se con su improvisado jardín, 
como á las que lo tengan real­
mente.

Para que las plantas sufran 
lo ménoa posible al ser tras­
plantadas, es preciso comprar­
ías por la mañana, deposi­
tarlas en un paraje fresco, 

regarlas ligeramente y 
plantarlas por la noche, é 
bien si hay necesidad de 
hacerlo durante el (lia, se 
echa agua en el agujero án- 
tes de meter la planta, á 
menos que la tierra no e&té 
ya húmeda por efecto del Vv.stáJo i>ri7icepft iiaranifiu ►lell álSaíior 
tiempo ó

Año X X IX , núm. 22

?íírt. Almohatlon redoinlo.

de la llu 
vía.

P e r o  
cualquiera 
que sea la 
tempera­
tura, es 
necesario 
después 
de una 
planta­

ción regar
las plan- Itlyci’- <luIadoi>ara la toall.1 núitt. ib. ReTtis y ilem-ho. 
tas por (‘1 pió.

Para conservar las plantas en ma­
cetas que se com^ run en el verano, 
se deben poner á la F.ombra, ó hun­
didas en la tiena, (5 bien, si se plan­
tan en una jardinera, rodearlas de 
musgo, teiihndo cuidado de mante­
nerlo siempre húmedo.

Adem.ns de regar l.as plantas por 
el pié, se deben regar por encima, al 
caer la tarde, con una regadera á 
I>rop<5sito.

Para conservar las que están des- 34. Laaw 
tinadas á adorinu’ nuestras ventanas cor^a.
6 balcones es preciso ( vitar que estén 
expuestas á los rayos del sol fuerte que las abrasaría, y para 
que la tierra mantenga siempre su humedad, se colocan en un

recipicn:e lleno de agua.
Los ramos de flores secón- 

servan durante mucho tiem­
po del siguiente m odo:

Se sumergen los troncos en 
agua hirviendo, se retiran 

prontamente, 
se corta la par­
te mojada y se

Utilísimos para cubrir empaliza- 
das y cenadores. Los caracolillos 
son más delicados y es preciso 
cultivarlos en tiestos grandes ó ej 
sitios muy abrigados, guardándo- 
los mucho de la lluvia y de la de- 
raasiada humedad.

El zundillo, los rosales, la je. 
ringuilla, la lila se multiplicai 
por acodo y por estaca. El plantío 
de estas estacas se hace en 
vivero dispuesto al intento, qut 
debe tener buena tierra, ventila­
ción y no muy expuesto al sol 
Este vivero se cava y re reparte 
en pequeñas eras y alabar<íilla( 
bajitas, dándolas un riego aníici 
pado para que la tierra hagi 

asiento y poder luégo proce­
der al planteo.

E lftia tM  DEL FlCtRlN t:«i3.

TRA.11Í3 DK VERAÍJO .

F i g . 1.*̂  Traje de pases

;-:C. Espalda del vestido uúiu. 20.

para mañana 6 para el cam­
po.— Esto lindísimo traje es 
(jle cretona s-atiiiada , fondo 
blanco y motitas rosa. lil cha­

leco es de 
seda rosa

‘S.’,

liso.
Ea com­

binación 
de la do­
ble falda, 
la chaque­

ta y  el 
eluiíeco, 

se ve per­
fectamen­

te en el 
flsíurin.El

3ñ. Chaleco plasfcon-

Calado para la toalla muti. jo.
adorno coniste en una tira de musí lina 
bordada y lazos escarolndos de seda rosa.

Sombrero de paja guarnecido con flores 
campestres.

F i g . 2.̂  ̂ yiaUiiéc ¡ ■i.anntc ó traje f  
asistir al almuei'zo en las fondas ¡j C'tx- 

■ blecimientos balnearios. —  Es de batista 
fina, adornada con entr doses de encaje 
y bordados. En el ddautc'ro de la falda 
van loa entredoses entre grupos de plie­
gues.

Todos estos entredoses llevan un tras­
parente azul. Pli^sés de diferentes anchos 
adornan el paletot largo. Los pailos de 
atrás de la faMa van culuertos de volantes

anchos. Unplissé forma gola y  chor­
rera.

Prendido hecho con un foiilard 
azul con bordado escocés y guarneci­
do con puntillas blancí.s.

Sfi. Rorclado p»ra Almohadones y poitier».

El aplaudido pianista Sr. Costa, 
que tan brillan­
te éxito ha ob­
tenido en el

37. Antimaca.w para canapé. (Véase el núm. 3Í.)

•18. Traje de salón pauamufiecc. 
ponen en aguafria. Los arbustos 
son de mucha utilidad en los 
jardines, en donde cada planta 
debe tener su sitio proporciona­

do según su clasey ta­
maño. Laaloysa, por ejem­
plo, prefiere un sitio abri­
gado y expuesto al sol; los 

rosales, sisonin

-3.S. Cftlndo para el núm. ;{7.

gertos sobre ro-

40. Vestido iTipcesa i ara aalon.

sal canino ó fran­
cos de pió, se dis­
tribuyen por los 
cuadros ó bos­

quetes ; las je ­
ringuillas, libs y 

jazmines son 3P. Toalla bordada con encaje de malla. 
(Véase el núm. i’6.l

concierto efectuado en 
el teatro de la Come­
dia, ha compuesto ur 

precioso wala, 
titulado Crisáli­
da y Mariposa, 

que ha publicado 
el editor Sr. Zo- 
zaya, y  puesto á 
la venta en su 

elegante estable­
cimiento de la 

Carrera de San 
Jerónimo, 3 í.

43. Traje de salón para 
mufieca.

iCaUor-propietario, Gárloa Grasai.
Las~Sras. Suscrítoras á la l .-  ¿dicion recibirán eJ FIGÜRIW ILGMilsiAUü 1 3fi3.

41. Ve.stido con 
__ cnerpo dealdcta.

Tip. de G. tatrada, iíoetor ±  ourquet, 7. Aummuiracu/n: xuouuara, ii,iuuui'uuAyuntamiento de Madrid




